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			PREFACIO


			Me propongo en este libro recorrer los escenarios en los que se desarrollan distintas expresiones del cambio que estamos viviendo. Para lograr ese objetivo no me he limitado a una sola mirada, sino que he ido navegando en un mar agitado por diferentes formas y colores. La reflexión sobre los caminos del cambio me ha llevado de la virtualidad de los encuentros al anonimato de nuestros contactos. En momentos pasaba del estado de la religiosidad en el mundo actual a las transformaciones de la familia. En cada uno de estos lugares temáticos, fui encontrando claves que permiten caracterizar las transformaciones que hoy desafían nuestra vida cotidiana. Son doce capítulos y doce escenarios del cambio. No son esos los únicos, simplemente son los que elegí porque muestran las incertidumbres, las perplejidades y los temores que caracterizan esta época.


			Hubo momentos en los que me pregunté si podía incursionar con seriedad por áreas tan diversas. Apelé a mi acumulación y a autores que fueron iluminando el análisis. Tal vez me mantuve en la opción elegida porque nunca pretendí dar respuestas acabadas. En anteriores libros, el tratamiento de los temas estaba orientado a un público académico. El objetivo era sistematizar un área del conocimiento muy especifica. Ahora, el desafío planteado es comunicar algunos escenarios del cambio, siendo entonces necesario abordar diversos y variados temas. A pesar de esta amplitud, intenté no descuidar la precisión del lenguaje y los fundamentos de las afirmaciones, sabiendo que la finalidad del trabajo no es agotar cada tópico, sino plantearlos para que se visualice un proceso de cambio.


			Con todo derecho alguien podrá afirmar que tal o cual interpretación es incompleta o está equivocada. No pretendo que el lector concuerde con mis reflexiones. Me daría por muy satisfecho si la lectura de estas páginas provocara inquietudes, preguntas, dudas, búsquedas que fueran más allá de lo que está escrito. Lo que más me importa es comunicarme con el lector, en el estilo de una conversación sin pretensiones. Es una invitación a poner sobre la mesa todo lo que genera desconcierto e incertidumbre en los distintos ámbitos de la vida, todo aquello que cuesta aceptar porque no integra lo heredado. Sería también importante que esta conversación permitiera percibir los contenidos positivos del cambio en los comportamientos que siguen nuevas pautas, en la búsqueda de mayor libertad, en la defensa de la diversidad y en el desarrollo de nuevas formas de convivencia. 


			La organización del libro


			En la primera parte, me centro en algunas preguntas características de un mundo cambiante y que inciden directamente en las personas. El ser humano vive entre la realidad virtual y la presencial, circula por ciudades en medio de desconocidos, se siente diferente y transcurre por caminos uniformes, niega y afirma el más allá, muchas veces no percibe el sentido de su vida. Luego propongo pensar nuestros ámbitos cotidianos: la familia que se transforma, la enseñanza que tanto cuestionamos, el trabajo que se aleja de las formas tradicionales, la salud que nos preocupa. Finalmente, en la tercera parte, me asomo al deterioro ambiental de nuestro mundo, me refiero con rápidas pinceladas al proceso de mundialización y propongo algunas reflexiones sobre la sociedad del conocimiento.


			En cada una de estas áreas, los especialistas han desarrollado análisis profundos que están a disposición de todos en libros, artículos, conferencias y entrevistas. En las páginas del libro aparecen algunos de ellos, con aportes que iluminaron el tratamiento de los diversos “escenarios del cambio”. 


			Tal vez sorprenda que, en el curso del libro, predominan términos como aislamiento, anonimato, dispersión, desintegración, segmentación, desequilibrios, división, distancias. Estas expresiones negativas están mostrando la crisis de lo que sustentaba una sociedad integrada, capaz de desarrollar proximidades y de mantener equilibrios aceptados. Esto no quiere decir que todo fuera positivo ni que aquellas formas de vida fueran mejores o peores. Lo que muestran los términos negativos es la pérdida de un cierto orden y las dificultades para construir nuevos equilibrios. En el momento en que estamos, si bien aparecen nuevas posibilidades que generan esperanza, también se hace presente la añoranza de lo que va quedando atrás. Mi intención es acercarme lo más posible a eso que estamos viviendo y plantear líneas de reflexión que sirvan para un debate constructivo.


			El libro tiene como telón de fondo permanente el mundo en que vivimos. Las preguntas, las respuestas, las afirmaciones y los cuestionamientos se refieren a un estado de nuestra civilización. No obstante, en algunos temas creí conveniente ejemplificar con casos particulares. Acudí entonces en ciertas ocasiones a mi país – Uruguay– y otras veces elegí otras referencias.


			Este trabajo es el resultado de encuentros, de comentarios y sugerencias mientras se fue desarrollando. Como comencé a escribirlo hace unos años, son muchas las personas que han estado en este largo recorrido. Mi reconocimiento va especialmente a mi esposa, mis hijos y mis nietas, también a mis hermanos, amigos y colegas con quienes debatimos estos temas y que, de una u otra manera, forman parte del libro. Entre ellos agradezco muy especialmente a quienes leyeron el texto antes de su publicación. Sus consejos y observaciones fueron de gran utilidad. A todos ellos, muchas gracias.


		




		

			INTRODUCCIÓN


			“cuan presto se va el placer, 


			cómo después de acordado 


			da dolor


			cómo, a nuestro parecer,


			cualquiera tiempo pasado


			fue mejor” 


			(Jorge Manrique, Las coplas a la muerte de su padre)


			La nostalgia del pasado


			Al iniciar el poema a la muerte de su padre, Manrique sostiene que “a nuestro parecer” el tiempo pasado fue mejor. Sin embargo, a lo largo de las coplas destacará el poco valor de las glorias de la vida frente a la muerte. En este mensaje, Manrique relativiza las miradas complacientes que destacan con nostalgia los momentos más agradables o los que permitieron alcanzar éxitos. En esa contemplación, dejamos en el olvido: “cuán presto se va el placer, cómo, después de acordado, da dolor” como dice el poeta, recordando que nunca es solo placer y que tampoco es solo dolor. Es natural que la percepción del pasado se tamice, destacando los aspectos positivos. Ese pasado más corto o más largo, ha ido marcando nuestras trayectorias vitales, definiendo valores y construyendo la personalidad. Se puede entonces definir esa actitud como la memoria de los buenos momentos. 


			Esa valoración positiva del pasado puede volverse nostálgica y generadora de resistencia a los cambios. Esto puede suceder sobre todo cuando se producen transformaciones que atentan contra lo que siempre hemos considerado aspectos básicos para una buena convivencia; léase relaciones familiares, códigos en las relaciones sociales, normas tácitas que afectan los vínculos intergeneracionales. La transformación de la sociedad a una velocidad desconocida en tiempos anteriores se vuelve hoy un desafío difícil en la medida que amenace los equilibrios a los que adhiere la mayoría. Se están rompiendo muchas de las herencias del pasado y no es fácil aceptar esas rupturas cuando existen hábitos y modos de vida aún muy arraigados. 


			En las conversaciones de todos los días, aparecen expresiones que enuncian insatisfacción, incertidumbre y desconcierto: “los hijos no obedecen a sus padres”, “los matrimonios se separan”, “los niños no estudian y viven pegados a los celulares”, “no existe más el mundo de mi niñez”, “no entiendo lo que quieren los jóvenes”, o afirmaciones más dramáticas como: “esta sociedad está corrupta”, “nadie quiere trabajar”, “no creo en nadie”, “mi vida no tiene sentido”.


			Estamos inmersos en un mar de transformaciones y muchas personas sienten que perdieron el norte, que la ola los arrastra, que navegan sin brújula. Al mirar hacia el pasado, se visualizan momentos en los que la vida era más previsible. Aquella gente sabía por qué estudiaba, trabajaba toda la vida en un mismo lugar, tenía personas en las que confiar, se respetaban los “códigos”, vivían con un cierto número de certezas. Nuestros padres, nuestros abuelos conocieron esa época en la que era posible prever porque se respetaba un cierto orden. 


			¿Qué es lo que se perdió? ¿Algún día se recuperará esa forma de vida que daba tranquilidad, seguridad, respeto? Muchos se hacen esas preguntas y tienden a responderlas negativamente. Más bien el futuro genera temores sobre la pérdida de los equilibrios conocidos y genera incertidumbres frente a una nube tecnológica que anuncia cambios radicales en nuestras formas de vida. 


			Todos experimentamos transformaciones a diferentes niveles. Aparece entonces la tentación de rechazar los cambios, y cobijarse en lo conocido, en lo seguro, en lo que se considera correcto. Cuesta comprender a aquellos individuos o grupos que proclaman la necesidad de adoptar nuevas costumbres o la conveniencia de abrirse a valores distintos. Existe una actitud de resistencia al cambio basada en la convicción de que “todo tiempo pasado fue mejor”.


			El cambio en singular


			Las formas de abordar el futuro frecuentemente tienen en cuenta lógicas inexorables, sean ellas de naturaleza físico-ambiental, socioeconómica o demográfica. El futuro de los seres humanos estaría determinado por nuestra acción destructiva de la naturaleza, por un sistema económico depredador y por un crecimiento descontrolado de la población del mundo. Sin embargo, el desarrollo de estos factores no sigue una línea evolutiva mecánica y continua. Si tomamos, por ejemplo, las actuales tendencias de los estudios demográficos, todo parece indicar que nos encaminamos a un proceso de reducción de la población.


			Más allá de la incidencia de estos factores, quisiera poner el acento en el aspecto más humano de la evolución, que puede denominarse civilizacional. El ser humano se ha caracterizado por crear cultura, es decir, por modificar la naturaleza. Esa tendencia a no seguir los caminos determinados por los contextos, le ha permitido superar situaciones que parecían de difícil solución. Dicho de otra manera, el Homo sapiens no evoluciona de manera lineal y previsible, los contextos lo condicionan, pero no lo determinan. Su camino se parece más a “saltos civilizacionales” que a continuidades sin rupturas. En su devenir, genera nuevas formas de organizar la vida y de relacionarse con la naturaleza.


			En este libro, trato los “escenarios del cambio”, es decir, los ámbitos en los que se desenvuelven las transformaciones que estamos viviendo. Esto no quiere decir que haya muchas transformaciones aisladas e inconexas. Por el contrario, todas son escenas de un cambio en singular, de carácter civilizacional. Estamos en un gran proceso de transformación que toca zonas muy sensibles de las formas de vida que hemos heredado. Basta un solo ejemplo que trataré en el capítulo correspondiente: la evolución de la masculinidad, de la femineidad y, por lo tanto, de la pareja humana. La mujer no es más una posesión del varón. Esto que se expresa utilizando pocas palabras, genera grandes resistencias que se expresan en conflictos intrafamiliares y lo que es más grave, en violencia doméstica, en femicidios y en suicidios. El cambio civilizacional no es material para una novela romántica. Por el contrario, las transformaciones muy radicales en todos los órdenes son resistidas por muchas personas que no pueden modificar sus concepciones y costumbres contrarias a la dirección que va tomando el cambio.


			Pensar y sentir lo cotidiano


			Frente a estas resistencias, el cambio exige una cuota importante de reflexión. No necesariamente de abstracción, sino de capacidad de pensar y sentir lo cotidiano. Estamos obligados a pensar individual y colectivamente. En la vorágine de la vida contemporánea, queda poco tiempo para las pequeñas cosas que nos interpelan todos los días. La jornada de la inmensa mayoría de las personas está sumergida en actividades de distinta índole, respondiendo a diversos estímulos del entorno, pero en esas respuestas hay poca actividad pensante. Cuesta encontrar los silencios necesarios para plantearnos las preguntas que nos preocupan.


			Vivimos en una época que nos está exigiendo reflexión serena ante los desafíos del cambio. La familia, la educación, la salud, el trabajo y otros ámbitos de nuestra vida están sacudidos por transformaciones que tocan los fundamentos de nuestro estilo de vida y ponen en cuestión los sistemas de valores. El origen más cercano de estas transformaciones se sitúa en la segunda mitad del siglo XX. Los cambios culturales que se produjeron en los sesenta y los setenta están en la base del nuevo posicionamiento de la mujer, de la emergencia de diferentes formas de familia, de los nuevos códigos que enmarcan la convivencia. Lo que vivimos hoy se viene incubando desde mediados del siglo pasado. Este proceso que parece modificarlo todo, se caracteriza además por la aceleración vertiginosa de las transformaciones que no dejan afuera ninguna de las escenas de la vida del ser humano contemporáneo.


			Aspiro a que, en el curso de la lectura de este libro, cuando veamos que ciertas estructuras se están cayendo y que hay un descaecimiento de valores ancestrales, encontremos la contraparte expresada en posibles caminos alternativos. Es cierto que la tormenta se está llevando mucho de lo que creíamos como absolutos, pero junto a lo que se está yendo, aparecen nuevas luces que iluminarán el porvenir. De alguna manera tomando la metáfora de los ciclos de una jornada, estamos viviendo las últimas horas de un “día” y tenemos que atravesar la “noche” para alcanzar el día siguiente. Esa travesía nos obliga a dar cuenta de lo que está terminando. En esa noche, que anuncia un nuevo amanecer, muchos son los trazos que irán quedando en el recuerdo y que en algún momento dejaremos de entenderlos y de tomarlos como referencias. Entretanto, la invitación es a reflexionar sobre este cambio de época, recorriendo los principales temas que están mostrando profundas transformaciones.


		




		

			Primera Parte


			PREGUNTAS ACTUALES


			En esta primera parte, planteo algunas preguntas que permiten ingresar en problemáticas actuales. En todos los casos, los interrogantes se refieren a temas que afectan nuestra vida cotidiana y forman parte de cuestionamientos característicos de esta época. El lector no encontrará formulaciones acabadas, sino apenas una reflexión para comenzar a desentrañar lo que cada pregunta contiene.


		




		

			Capítulo I


			¿HABRÁ ENCUENTROS SIN PANTALLAS?


			Actualmente vivimos la dualidad presencialidad-virtualidad como nunca lo habíamos experimentado antes. La pandemia que se instaló en el mundo es un factor que ha acentuado la presencia cotidiana de la realidad virtual. Es el momento de reflexionar sobre las dos formas de relación que se alternan en nuestras jornadas.


			La realidad virtual


			Si tomamos la definición de Pierre Lévy,(1) desde sus orígenes la humanidad ha producido realidades virtuales a través de la pintura, la escultura, la literatura, la música y otras expresiones humanas como el lenguaje o las técnicas. Para Pierre Lévy, la virtualización es una expresión del proceso de hominización. 


			¿Por qué interesa a tanta gente el arte y es tan difícil de describir? Porque representa, en más de un aspecto, una cúspide de la humanidad. Ninguna especie animal ha practicado jamás las bellas artes, y claro está, el arte está presente en la confluencia de las tres grandes corrientes de virtualización y hominización: los lenguajes, las técnicas y las éticas (o religiones). 


			Para Lévy, el arte es la virtualización de lo virtual porque necesita del lenguaje, se desarrolla en base a técnicas y expresa valores. Podríamos decir que es la virtualización en segundo grado. 


			Ahora bien, en nuestro lenguaje habitual, le hemos dado al término “virtual” un significado más acotado Cuando lo usamos, nos estamos refiriendo a la posibilidad de tener “encuentros virtuales”, es decir, de escuchar y ver a otra persona que no está presente físicamente.


			Hasta hace algo más de un siglo, esas realidades virtuales a las que se refiere Lévy, se desarrollaban en determinados tiempos y lugares. Las obras de arte se podían trasladar, los libros circulaban por los distintos países, pero tanto el traslado como la circulación necesitaban lapsos de tiempo y recursos relativamente importantes para ser llevados a cabo. Esas realidades virtuales comunicaban mensajes y eran instrumentos de información sometidos a los límites espacio-temporales. 


			La gran revolución comenzó cuando se produjeron las primeras realidades virtuales no sujetas a esas restricciones. A principios del siglo XX, la radio, la fotografía, el teléfono y el cine mudo fueron las primeras tecnologías que permitieron desafiar esas restricciones. La generalización de la radio fue un cambio de gran importancia para superar las barreras de la distancia. Un público receptor de sus mensajes, informaciones y noticias superó el aislamiento de las épocas anteriores. La fotografía cambió sustancialmente la circulación de las imágenes. Por su parte, el teléfono superó las restricciones espaciales cuando permitió la comunicación a distancia. Finalmente, el cine mudo a diferencia del teatro, permitió crear un espectáculo que podía presentarse en muchos lugares, sin que se trasladaran las personas que habían interpretado la obra. Es interesante destacar que esta tecnología instaló la pantalla como medio de comunicación que, habiendo pasado por procesos constantes de perfeccionamiento, sigue existiendo en nuestros días. 


			La superación progresiva de las barreras espacio-temporales siguió desarrollándose a lo largo del siglo XX y principios del siglo XXI. Gracias a las transformaciones tecnológicas, la distancia y los tiempos desfasados se convirtieron en simultaneidad total. Aquel mundo virtual limitado por las restricciones espacio-temporales se liberó, habilitando nuestra actual realidad virtual con sus distintas expresiones audiovisuales. Hoy vivimos en territorios virtuales, nos comunicamos en segundos, recibimos imágenes de gran calidad desde las antípodas de donde estemos situados. La humanidad está hiperconectada al generarse una realidad virtual potenciada por las tecnologías de la información y la comunicación. 


			Es en muy pocos años que se ha producido la aceleración tecnológica que ha permitido esas transformaciones revolucionarias. A veces se olvida que hace solamente 70 años la televisión daba sus primeros pasos. Internet, cuyos inicios se remontan a fines de los sesenta, se generaliza en la última década del siglo XX cuando aparece la World Wide Web, conocida como página web. Hacia fines del siglo y primeros años del siglo XXI, se podía tener información al instante en una computadora individual. El PC (“personal computer”) implica un gigantesco proceso de democratización y de acceso a la virtualidad sin depender de mandos superiores que definen qué y cuándo se trasmiten mensajes o imágenes. Los avances posteriores posibilitaron seguir desarrollando realidad virtual y, al mismo tiempo, trasmitirla. 


			Los soportes informáticos actuales, que permiten teleconferencias o reuniones integralmente virtuales, son herramientas que se han ido desarrollando y popularizando al punto que ya forman parte de nuestra vida cotidiana. Hoy existen cursos de los más variados contenidos, se organizan reuniones familiares, se proponen sesiones de directorios, sirviéndose de esas plataformas que convierten la virtualidad en una realidad cuyo desarrollo no conoce límites. 


			Uruguay: una acelerada transformación


			Este proceso de avance de las tecnologías de la información y de la comunicación se puede definir como un fenómeno global. Pero vale la pena detenerse en algunos países que están a la cabeza de sus regiones y del mundo. Un país de desarrollo medio situado en América Latina se ha destacado en los últimos 15 años por haber vivido un proceso de despegue tecnológico. 


			Uruguay es un país de tres millones y medio de habitantes, con una superficie de algo menos de 200.000 km cuadrados. En el siglo XX, ha desarrollado un sistema institucional que lo sitúa en los primeros niveles en materia de estabilidad política, inclusión social, prosperidad, transformación, bajo nivel de corrupción. Es uno de los 23 países clasificados, a nivel mundial, como “Democracias plenas” según los datos publicados por The Economist Intelligence Unit, en el Índice de Democracia 2020 y se ubica en el primer lugar en Latinoamérica.


			Este país:


			realizó importantes inversiones en tecnologías de la información y la comunicación, y logró posicionarse a la vanguardia de la región. Uruguay es un centro de negocios de primera clase que ha logrado notables avances tecnológicos. El país cuenta con una conectividad y penetración de Internet excepcionales. El 85% de los hogares cuenta con acceso de banda ancha fija (Internet por fibra óptica o ADSL), de los cuales el 75% tiene acceso por fibra óptica a la vivienda, con velocidades de descarga que oscilan entre 30 y 120 Mbps.(2)


			Fue el primer país de la región en comenzar el despliegue de la red 5G. El siguiente gráfico muestra claramente la rápida transformación en el uso de internet.
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			El 10 de julio de 2020, la ONU presentó en Nueva York la undécima edición del informe sobre Gobierno Digital.(3) En el índice global Uruguay obtuvo una mejora de 12 puestos respecto al informe anterior y mantiene su liderazgo a nivel regional. 


			El país forma parte de Digital Nations, un exclusivo club que reúne a las naciones más digitalizadas del mundo. Es miembro de esta organización junto a: Reino Unido, Canadá, Dinamarca, Estonia, Israel, México, Nueva Zelanda, Portugal y República de Corea. Estas diez naciones trabajan juntas en temas relacionados con la transformación digital del gobierno, incluido el diseño de servicios gubernamentales digitales, lo que permite a los ciudadanos interactuar con la administración digitalmente y beneficiarse de los sistemas de identidad digital, de infraestructura digital, de desarrollo de uso de datos, de herramientas digitales y tecnologías para usuarios finales.(4)


			El uso del teléfono inteligente aumentó en 2020 por tercer año consecutivo (+0,9% frente a 2019) y alcanzó un nuevo récord. A finales de 2020 había 5.414.829 servicios móviles.(5) En términos porcentuales, “el 60% de los uruguayos tiene un servicio móvil y se conecta a internet, el 35% tiene un servicio móvil y no se conecta y el 5% no tiene servicio móvil y no se conecta”.(6)


			Según un artículo del periódico uruguayo El Observador, ha habido un importante crecimiento de la venta de los modelos de smartphone “bajo y medio” en el último semestre del año 2020. Si se compara este período con el mismo del año anterior, las ventas crecieron un 100%. El crecimiento en esta zona de medio y bajo precio muestra una generalización del teléfono inteligente orientado al uso personal, sin grandes exigencias en cuanto a sus prestaciones.(7)


			Un proceso revolucionario se implantó en el ámbito educativo. Gracias a la importante evolución de la conectividad, desde el año 2007, Uruguay ha desarrollado el Plan Ceibal (Plan de Conectividad Educativa de Informática Básica para el Aprendizaje en Línea) cuyos objetivos son definidos en el decreto de creación: 


			Realizar estudios, evaluaciones y acciones, necesarios para proporcionar un computador portátil a cada niño en edad escolar y a cada maestro de la escuela pública, así como también capacitar a los docentes en el uso de dicha herramienta, y promover la elaboración de propuestas educativas acordes con las mismas.(8) 


			No ha sido fácil la utilización de este instrumento de manera tal que su potencial fuera aprovechado en su máximo nivel. La integración a planes de estudio no concebidos para esta herramienta y la necesaria modificación de las prestaciones docentes han constituido un desafío a superar. En el curso de los años, se ha trabajado en procesos de evaluación, investigación y capacitación, que irán permitiendo alcanzar los objetivos del Plan. Las dificultades han sido enfrentadas y se han buscado soluciones.(9)


			En el año 2012, las escuelas de Educación Primaria, los liceos de Ciclo Básico de Secundaria y los institutos de Educación Profesional, contaban con los kits correspondientes. Gracias a esta generalización del instrumento informático, cuando llegó al país la COVID-19 y se suspendió la presencialidad en todos los locales de enseñanza, fue posible la continuidad de los servicios educativos.


			Finalmente, es necesario destacar que más allá de los aspectos directamente ligados a la enseñanza y al aprendizaje, el Plan Ceibal ha contribuido a disminuir lo que se ha llamado la “brecha tecnológica”. Las computadoras puestas al alcance de niños y jóvenes han sido una significativa ayuda a la universalización del acceso al mundo digital. Estos equipos entraron en las familias, poniendo la informática al alcance de muchas personas, que de otra manera no hubieran tenido la posibilidad de acceder. Es una parte de la explicación de la alta penetración de internet en Uruguay.


			Un instrumento revolucionario


			Venimos de una sociedad en la que la comunicación se desarrollaba en contactos presenciales, cuyos alcances estaban circunscriptos al espacio y al tiempo en el que se producían. Era en el seno de las familias, en las reuniones de amigos o de colegas, donde sucedían esos contactos limitados a un momento y a un lugar. El hecho mismo de la relación presencial lleva consigo sus límites. 


			Hace algo más de una década, el fenómeno que cambió esa situación fue el teléfono inteligente. Este instrumento ha sido el medio que permitió la aparición de las redes digitales, modificando así todo el sistema de comunicaciones. Los encuentros virtuales pueden generar intercambios que se prolonguen llegando a tener impactos profundos en los individuos involucrados. No es casualidad que el teléfono inteligente esté revolucionando modos de vida y generando posibilidades comunicacionales inimaginables unas décadas atrás. 


			Las personas interrumpen la comida cuando suena el celular, los directorios de empresas solicitan a sus miembros que no ingresen a la sesión con sus teléfonos portátiles, los padres temen que sus hijos se concentren excesivamente en sus comunicaciones electrónicas y dejen de lado las tareas escolares. Más allá de las resistencias y temores, este pequeño aparato sigue revolucionando hábitos y costumbres. Buena parte de la jornada transcurre desarrollando un conjunto de actividades virtuales. La relación cotidiana con la familia, con los amigos, con los colegas pasa por el teléfono inteligente, incluyendo no solo mensajes, sino también fotografías y videos. Se ha calculado el número de horas diarias que se invierten en el uso del celular y oscila entre dos y siete, según las más variadas encuestas e investigaciones. Algunos de estos estudios concluyen en una media de 60 horas semanales de uso. Esta frecuencia depende de la edad, del estrato social y de la profesión. 


			Los límites del teléfono inteligente


			Como en todo proceso de cambio, hay personas que añoran los tiempos del teléfono fijo. Se critica el uso del celular y no se entiende cómo alguien puede tenerlo activo durante la mayor parte del día. El cambio se ha producido en poco tiempo, afectando de distintas maneras a las diferentes franjas de edad.


			La volatilidad de la imagen electrónica es una crítica que pone en cuestión la velocidad de los instrumentos digitales. Se sostiene que la imagen virtual no debería tener como efecto la pérdida de la hoja impresa como elemento apto para la reflexión. Se suele recordar la costumbre de escribir cartas que, además de su finalidad comunicacional, tenían la virtud de constituirse en documentos históricos de gran valor. Esta posición puede ser el resultado de una mirada nostálgica, pero también es cierto que pronosticar la muerte de los textos impresos no parece tener fundamentos evidentes. ¿Permanecerán de alguna manera o irán desapareciendo hasta convertirse en piezas de museo? No hay que olvidar que la versión electrónica habilita siempre su transformación en documento impreso, lo que permite cumplir con la doble condición.


			El efecto aislamiento es otra crítica al uso permanente del teléfono inteligente. Participar en un encuentro de varias personas unidas por vínculos familiares, laborales, o de amistad y al mismo tiempo estar pendiente de los mensajes que se reciben, puede impedir el desarrollo fluido de la reunión y conducir al aislamiento. Encerrada en sus vínculos virtuales, la persona puede ir dejando de lado otras formas de relación. Es muy valiosa la comunicación mediante redes virtuales, pero el vínculo presencial también lo es y no debería quedar reducido a tiempos acotados. La comunicación digital puede generar numerosas ocasiones de contactos y relaciones, pero quienes critican su uso excesivo sostienen que puede llevar a perder momentos presenciales de gran valor.


			Un posible uso adictivo del teléfono celular ha llevado a algunos profesionales de la salud a encender luces de alarma. A lo largo del día, las personas no se separan de sus equipos electrónicos y los usan para tomar una infinidad de decisiones. El olvido o el extravío producen entonces angustia y situaciones de desesperación en los individuos que se sienten desvalidos ante la falta de un instrumento central en la vida cotidiana. Se pierden los contactos con cientos o miles de personas y se cortan intercambios comenzados unas horas antes. No se puede soportar la incomunicación generada por esa pérdida, poniendo en evidencia la dependencia del aparato, al punto que no se puede concebir la vida sin él. 


			La pérdida de concentración y capacidad de reflexión ante el flujo permanente de mensajes es otra crítica al desarrollo excesivo de los estímulos virtuales. Se estaría produciendo una disminución de la calidad de nuestro pensamiento. Según la profesora Susan Greenfield, el exceso en la utilización de los medios electrónicos produce demasiada dopamina y se pueden ver afectadas las partes del córtex prefrontal asociadas al razonamiento.(10) Para otros analistas, lo que llaman el pensamiento “profundo” no se puede desarrollar en un ambiente lleno de interrupciones. Son más propicias para la concentración mental las situaciones en las que el flujo de las informaciones es más lento.(11) 


			Sobre los efectos de la pantalla en los niños ha habido un debate desde hace varias décadas. En un importante estudio reciente,(12) la pregunta central es: ¿cuál es la asociación entre el uso de la pantalla y las habilidades lingüísticas de los niños? En una revisión sistemática de datos de 42 estudios, se concluye que una permanencia importante e indiscriminada frente a una pantalla (es decir, horas por día y por semana) se asoció negativamente con el lenguaje infantil, mientras que una mejor calidad de su uso (es decir, programas educativos y covisión con los cuidadores) incidió positivamente en las habilidades lingüísticas del niño. El estudio se orienta a no detenerse tanto en la cantidad de horas pasadas ante la pantalla, sino a destacar la calidad de la exposición. De todas maneras, destaca que no es un tema saldado porque hay autores que rechazan también los presuntos buenos efectos de programas educativos y adaptados, concluyendo que siempre el tiempo pasado en medios digitales es tiempo perdido para la participación en intercambios didácticos presenciales. Estaría demostrado que son estos últimos los que promueven la comunicación y la adquisición del lenguaje.


			Cuando el uso de la pantalla de un dispositivo es percibido como volátil, adictivo, aislante, limitante de la calidad del pensamiento, potencialmente peligroso para los niños, se está poniendo de relieve el impacto negativo de estos instrumentos en el desarrollo de la persona. Esta visión crítica dependerá de las experiencias que cada uno tenga en su vida personal y relacional. Quienes valoran únicamente el encuentro presencial, quienes consideran que para pensar es necesario el “silencio electrónico”, quienes prefieren el objeto físico a la imagen virtual, tenderán a rechazar un instrumento con las características del teléfono celular. 


			Esta resistencia se fortalece cuando se constata la pobreza de vínculos en la sociedad contemporánea. En general, los psicólogos señalan el importante número de personas que presentan estados profundos de soledad y de carencias afectivas. Los críticos de la relación virtual atribuyen esta situación a la pérdida de vínculos presenciales. 


			Al dar cuenta de estas visiones críticas, es necesario agregar que el uso de pantallas digitales, en especial del teléfono inteligente, dependerá de la forma como cada usuario las administre. Todo avance tecnológico ha producido cambios de conductas y de sociabilidad generando temor a los efectos perversos que podrían ser absorbidos por la persona, limitándola en su mundo de relaciones. Si se cae en extremos que llevan a la dependencia, al aislamiento, o a la superficialidad del pensamiento, el problema no es del instrumento, sino de la persona que lo usa. Es cierto que se trata de una herramienta que puede absorber todos los minutos de una jornada. No es fácil tomar distancia y generar momentos de “apagón virtual”. Pero seguramente se necesitará una educación que permita beneficiarse de todo lo positivo que tiene el teléfono inteligente y sentir también la necesidad de un cierto silencio electrónico.


			¿El fin de los abrazos?


			Lo virtual y lo presencial aparecen a veces como dos contrarios, es decir que el desarrollo de uno atentaría contra el otro. Esto equivaldría a afirmar que, si dominan las relaciones virtuales, irán desapareciendo los abrazos y otras manifestaciones presenciales de afecto y comunicación.


			La invasión de lo virtual, el peso que está tomando en nuestras vidas, nos puede llevar a cultivar menos la relación presencial. ¿Podemos imaginar el futuro como un conjunto de seres físicamente aislados, pero hiperconectados por redes digitales? Es esa la imagen que alguna vez ha sido considerada como una buena representación de la sociedad del futuro. Las personas obtendrían la satisfacción de sus necesidades sin moverse del lugar que habitan. Ya no sería necesario, por lo tanto, ir tras los satisfactores más elementales como la comida, el abrigo o la relación con el otro. Los encuentros serían plenos sin proximidad física y se podría generar una respuesta totalmente satisfactoria operando en un teclado o pulsando sobre una pantalla. El avance tecnológico podría llegar a desarrollar estímulos virtuales orientados a los cinco sentidos. 


			Este ser humano aislado físicamente e hiperconectado electrónicamente me resulta una imagen difícil de aceptar. Partiendo de nuestras formas actuales de vivir la relación humana, tiendo a pensar que el abrazo no puede desaparecer y que no es posible aceptar que la humanidad se encamine a perder todo contacto físico. 


			La mejor forma de abordar esta temática es tener en cuenta que la realidad no admite lecturas simples y lineales, que opongan irreductiblemente a los contrarios. Para los teóricos de la complejidad los contrarios son complementarios, de manera que es posible valorar la riqueza de la virtualidad y también todo lo que se expresa en la relación presencial.(13) A muchos niveles, se maneja también el concepto de “híbrido” para entender y definir mejor lo que parece ser contradictorio. Plantearé más adelante que lo virtual y lo presencial se expresan en el teletrabajo y el trabajo presencial, en la enseñanza por medios virtuales y el aula presencial, en la telemedicina y la consulta presencial. En estos y en otros casos, lo que parece mostrar la realidad es la coexistencia de estos términos aparentemente contradictorios en una situación híbrida.
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